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DIARIO DE INTERESES GENE"^ALES, NOTICIAS Y ANUNCIOS. 

NÚMEROS DEL DÍA 10 CÉNTIMOS DE PESETA. 
PSECIOS OE SUSCRICION 

Mufciii: un mes, (j !••;.—FiiP!'.i: un Irimi^slro, 
20r8.—Uii 'it'meslre 'iD rs.—Iju año, 80 rs.— 
Pago aiilicifiído.—Nüiiniros iaiiis.'uios uu roa 
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ADVfeRtfilGíl. 

Uogamoá 

Debiendo coincidiría 
icacion del MUli-

Ch\-PAR!S con la del 
PARlS-MUPiCIA, se 
hace preciso y se su­
plica á tos señores es­
critores invitados y á 
ios xiiie han ofrecido su 
cooperación á la publi­
cación murcir.na, se 
sirvan enviar sus tra­
bajad á la redacción de 
wéí Semanario", Ca­
denas, 4, bajo; dentro 
<lc los primeros días 
del mes de Diciembre 
próximo. 

Se ruega á nuestros 
colegas de fuera de la 
localidad la reproduc­
ción del presente anun­
cio. 
"PARTSMURCIA, 

Pcrióiliéo que se puhlic;) fin Pa-̂  
ri5, ;V henoliciü de las provincias 
imind;i<!as. 

Siĵ aa aliieí'tn la suscrieion ei> 
nueáli'a reíbcoion ptvviu p igo de 4 
re.ilffs. / 

1 nucslros abonados 
defuera de Murcia, que se liaUau 
en descubicrlo, se sirvan mandar­
nos el Í!ii]»orlede lo que nos adeu­
dan, pues ya no tenemos palabras 
para [)aiir lo, que tan juslamenle se 
nos debo. Admitimos el pago en 
libranzas del giro njúluo ó en le­
tra de lácil cobro, dirigiendo la co-. 
rrespondencia al administrador, ca­
lle de Lucas; 

EL NOTICIERO. 

Las notíGias, anun­
cios, reclamos y comu­
nicados de interés par-
ticular, no se inserta­
rán en este periódico 
«in ^^star garantizada) 
su píigó> %m siempre 
será al cofiéade. 

NOMC-IKSK LA COMISIOM, 

Cuando la memorable riúd|a íle 
Sanl;i Tercsii, liabia invadido nues­
tra huerta penetrando h.tsla en U 
ciud 1(1, no solo liorábauiDS nues­
tras desgracias, .si qlie también las 
do, nuestras provincias hermíMiM. 
A!me! ía y Alicante 
móinéiilos snpretnos 
Ira razón extraviada por el dolor 
apenas podia darnos euenia de lo 
que pasiha en nuestro mismo lio-
g.ir, senliamos pena por lo(|ue su­
cedía en otras comarcas, y mieslrcs, 
labios níodulabün laspdabras de" 
caridad pti'a todos. No conociamos 
la intensidad de nuestro mal, y no 
era posible graduar la del ajeno. 
Las aguas descendían, y poco á {)Ooo 
iii'S (borrón á eonncer los extraji;<í$ 
que causaran. ĥHJlonos de cadávtj-
res,' infinidad de animales de varias 
clases, bancos de arenas, vivifrn-. 
(las destruidas a millares, dcspojf̂  
dos sus moradores liasia de la ro­
pas del nso ordinario y sin tan sj. 
quiera agua para apagar su seíf, 
pues f̂ ue todos los canri.s (¡|iedart)n 
completamente inútiles; fu*; eloiisji-
dro «pie se presentó ú nu .̂ítf« visía^ 
y á la de los SreSé Gakio y Saniji 
Ana, dignísimos representantes ú^ 
pueblo de Madrid, ' Y cuando,taíloi 
esto se hallaba en la conciencia de 
ios más, intentar los Senadores y 
Diputados de las'pro^k'inciaí citadas, 
igualar sus pérdidas (wn las nues­
tras, llevando «El Diario de Almifí'-
ría», su atrevimiento hasta el.ejif-, 
tremo de consignar que las suyiaa* 
han sido mayores, es cosa que su­
bleva la razón y nos |>rodu(!« gr»i» 
amargura, porque semejafite pw-, 
cíider, dista mueho de la p»íover* 
biai iiidolguía del pueblo español.. /;-

?»'asottiros, e« vista 4fe; éaa ftptüfldii 
que ofende V lastima el sentiiiiietitt^ 
nacional, aízámesouestrn voí, éd 

I demanda de justicia, Nonitiré eí 

gol>^rnoun» comisión ofieial eom-
t̂ue&lH de personas idóneas y sin 
MÍeccion-'S en las iris provincias 
inundadas, y foi'me la estadística de 
laspérdidas pérson des y materialíís 
(jue cada una de ellas ha tenido, 
|iar i por su resultado, oin-ar con 
tíxirieta justicia y etpiidad. 

Que no sea la fuerza níimei-ica y 
si la de la razón, la pue triunfe. 

Dése cumplida satisfacción al 
mundo entero, deque los sacriticios 
que se ha im|)ucsto, no fueron in-. 
fructuosos, pues que lucieron á fa­
vor délos verdade'rameiite necesi­
tados. Nosotros, gracias ii las comi­
siones de estadística y celo desple-
gaíjí» por los Sres. ñf̂ lando, [)adre 
é ÍHJo, la tenemos de lu mayor par­
le, jmes que en las p;'>rdidas perso-
nal(!3 no hnn podid > â  eriguarse 
todas, si bien las que resultan com­
probada?, ascienden á una cifra (¡ue 
causa espanto. Dentro de poco, los 

. En aífüeílí» ISrea. Senadores y diputados de k{-
s en qué «ifl̂ éiííi'T uw'ia y Álieimle, tendrán ocasión 

' ' ' de ver en la Junta de Socorros de 
Madrid, á que })er»eneeen, un plano 
general y detallado do nuestra inun­
dada comarca, CÍ)U expresión su­
cinta de los exn'agos causados, y so 
convencerán de que las dos próviíj-
cias juiílas, nt) suman, ni la terce­
ra parle, de las ])erjuicios (pie ba 
sufrido la ntiesM'a. Kntonces, noble* 
¿a ohüga á rectiljciw lodo juicio 
equivocado, y les veremos colocar­
se en el puesto que habrá de seña­
larles su conciencia honrada. Nos­
otros, [)or anior a la luiminiidad, 
por amor á la justicia y por la hon­
ra de Kspgfia, deseanu)s ardienie-

I Jileóte que lodos se inspiren en lo 
nUe aconseja el patriolismo, y que 
uesptijados comj)lclamente (íe toda 
iî tra particular, escuchen tan so'o 
.lavbzdc su conciencia, proeuran-
l(|^ dar ú cada uno lo qtie sea suyb. 
* JÍ«í lo queremos, así lo exigimos, 

^ , # r esb lo d<MHí»n'd míos, piéíehdo 
«cmmlíre uHa comisión olicial, ca-
soĵ é iqufe. los dftlos que faciKlí'̂  l»á 
if^éclÍMíis provincias, no arrojen 

[ lrt̂ "ji¿g(̂ át«e para rtínir eñ eonóel-
tííiíiS^rto de todas siis |)enl¡da$. TAB 
jiíSte pretensión, esperamos rneí'e3í* 
Cw^ápoyd de UKÎ S nuestros COIC* 
ga^ dé la provincia. 

©CIERNO DK L.\ Í>ROVI>ÍGIA 

i tai. J :91a jie socorros de vecinos 
^^^.W^nd, organî dafjiaî a a]lvrt»tjl¿̂  
! fes '̂ ISJtimáí afligüfts'pnlr la- iflundá-

eiují e» esta provincia y h de Al­
mería y Aücaniii, me dirige tu si­
guiente circular: 

«Ueseando esta Junta, que ansia 
ver enjugadas las lágrimas de los 
que sufren en esa provincia por con­
secuencia dri la reciente inundación, 
atender por ahora y en piimer tjr-
niiuoá la reconstrucción de las vi­
viendas deslruiílus, después de me­
ditar y discutir las bases legales de 
la pi'opiedad y las relaciones indi­
solubles (pe median entre eí colono 
y el propielai'io, y sin olvidar que 
ios dones de ja candad deben hacera-
se en primer término á los iiias ne­
cesitados, ha resuello por Uiiaaíiiii-
dad y acordado: . ' 

Primer). Regdárc'ei casas á 
otros tantos éolonos püb¡'í«, qué |ai 
hayan perdi.lo por la recienie inun-
dacitn, y áHa vez sean propietarios, 
del terreno, cu que aquellas eal»bwi 
construidas. 

Tcgundú. Abonar mil t^mku. de 
siíl> '̂encion ó auxilio por cada juna 
de otras cien casas, que se constru­
yan por sus propietario» en el ItV-
mino de treinta dias. contados des­
de !.• de Diciembre al 31 del mis­
mo mes de este año de 1789, cuyo 
coste de construcción para, el d|ie-
üo haya sido por lo meno» de 
tres mil i'eales vellón, y ia sUjwrfl-
cie cdilicada sea un recfánpíulíJi de 
cuarenta y ocho metros cnalli'adpSü, 
con ochenta (;eníínietro.<> de cinííett-
to y zócalo de piedra de un nielí^ ít 
lo menos de altura sobre 1.1 risanie' 
del piso de la cash, y lt« pitares án 
sus ángulos tie piedra taml>ieF)| has­
ta la altura ó asiento de sibéo(« 
biertas. 

Tercero. Alionar quinieníí» p ^ -
les vtóllon. ó auxilio po»* Cada ufja da,. 
otras cien cim*^ que se construyáis' 
por sus próflíelaHus fü el termina . 
de cine^jeíUffíiB^*»;>¿WaéíS .̂>y^ 

YMi^ 'de 'tS^p; sieuipre i^e ^«if»- . 
le ife CO^^^?JDIO<) UÍÍWJÍH íaJSdk Ita-/ 
ya sido r^* Id menos d^ t m b^I 
reales .ve]l<)n» la ^peVlU'ie edifica­
da un rectángulo de cuareniía V 
ojcfíp jmelro^ cuadrados, coo.úé|[ieiá-
ti dí}niimetros de cimiento féi&á^-, 
,((e piedra de un metro h tn j i M ^ 
"de nltura sobre la rasarile del ^Sm 
de h casa, y !f)spilare**4p 10̂ *4% 
lo$ de [úcdrn también ,&4i»ia el m 
10 de sus cubiertas. '" ' ,̂  . . 

Paraoptói^Itw Benéflctosiftfttt*' 
cjónados, es ñeeéénrio: % ., . 

PHpiero. íiueUwqt 
}tesá4 i*#é|tl» tft- . ,̂ , 

^.'«eií^tó Hfbwo, tú stíHeüéfiím 


